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Para comunicarte    con  nosotros,   enviar sugerencias o comentarios  sobre  el  boletín o si la información que tenemos de ti es incorrecta,  por favor, 
envíanos un correo a:  comunidadcatolicabk@gmail.com.  Te invitamos a visitar nuestro sitio web : www.comunidad-catolica.com.  ¡Muchas gracias!

Tiempo Ordinario
Domingo 

Trigesimocuarto
Ciclo B

Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo
Con la solemnidad de Cristo Rey del Universo concluye el año litúrgico, para recordarnos 

que Él es el centro de nuestra vida, el Alfa y Omega.

Con la solemnidad de Cristo Rey del universo, que celebramos este domingo, finaliza el Año 
Litúrgico. Si nos remontamos a principios del siglo XX, cuando fue instituida esta fiesta, es 
probable que los reyes, monarcas, príncipes, súbditos, etcétera, como así también sus reinos 
y principados, conservaran aún cierta vigencia social y política. En cambio, hoy, en pleno 
siglo XXI, parecería anacrónico y anticuado continuar adhiriendo y celebrando a un Rey. 
Sobre todo, si ese rey posee un reino y una manera muy particular de reinar, y su realeza es 
muy diferente de la que, históricamente, la humanidad ha concebido y desarrollado. Con el 
objeto de continuar reflexionando acerca de esta celebración y sus efectos en nuestra vida 
personal y grupal, los invito a meditar el siguiente texto, titulado: “¿Cristo Rey en tiempos 
de democracia?”.
 
Puede sonar anacrónico para los que vivimos en esta parte del planeta, esto de que la Iglesia siga 
celebrando la f iesta de Cristo Rey, en tiempos de democracia (…). 
Sin embargo, cada noviembre, al f inalizar el año litúrgico, los católicos ponemos nuestra mirada 
en Cristo como nuestro rey. Por eso, son buenas unas líneas para ubicar, en las coordenadas de la 
actualidad, esta festividad que tanto signif ica en nuestras vidas.
La f iesta de Cristo rey fue proclamada en tiempos muy particulares, a principio del siglo pasado, 
con la idea de “procurar la restauración del Reino de Cristo” (1) para restablecer y vigorizar la 
paz en un mundo f racturado por la guerra. Han pasado muchos años, y la “paz” sigue siendo un 
anhelo que se balancea sobre los vientos del odio, los extremismos, la soberbia del poder, la falta 
del sentido de la vida, la depresión y la angustia en muchos pueblos y corazones humanos.
Es que el vivir “como si Dios no existiera”, ha llevado a la humanidad a este estado de desconsuelo 
y alerta, que aleja a  los hombres de la felicidad que tanto nos empeñamos en buscar. Ayer como hoy, 
continúa vigente la invitación de recuperar y anunciar el Reino de Cristo a los hombres y mujeres 
que caminan a nuestro lado, para lo cual, es esencial que cada uno de nosotros nos animemos a 
vivir ese “reinado” en nuestra propia vida diaria. Eso sí, este Reino no tiene paralelismo alguno 

con los reinados históricos que conocimos por los libros y manuales, o a los que nos asomamos hoy por 
las revistas de moda, la televisión satelital o Internet. Es un reino distinto desde su concepción misma, radicalmente distinto (Daniel 7, 14)... 
No es piramidal, donde el Rey está a la punta, sino que es Cristocéntrico; él que es Rey es el corazón mismo de este reinado y, desde su centro, 
alimenta, anima y guía, no a súbditos, sino a amigos ( Juan 14, 15, 12-17.); es un reinado que no tiene f ronteras, ni diferencias de lenguaje 
o de razas, porque alcanza a todo aquel que abre su corazón a la novedad del evangelio, es un reinado que promueve como leyes el Amor, la 
Justicia, la Bondad, la Libertad, la Solidaridad.
Es un Reino donde los bienaventurados son los pacíf icos, los humildes, los puros, los justos, los de corazón recto; los que sufren, los que perseveran. 
Un Reino que nació en un pesebre, hizo camino acercándose al pueblo más pobre, más necesitado y olvidado. Un Reino cuyo escándalo es el 
amor; que perdona, que reinicia el camino, que tiende puentes, que consuela, que va en busca del que tiene necesidad de sentirse amado. Es un 
Reino que se construye en la of icina, en el hogar, en el barrio, en la escuela o la fábrica, en la comunidad parroquial, en el grupo, en la patria; 
que se expande cuando en la normalidad del día, la Palabra del rey, que es Cristo, se encuentra con la vida.
Nuestro rey es un rey al que sabemos Hermano, porque él nos ha hecho hijos de un mismo Padre animados por la fuerza maravillosa de su 
Espíritu de Amor.  Por eso celebramos cada Cristo Rey, sin anacronismos, descubriendo una realidad mucho más profunda que la de una 
organización sociopolítica. Celebramos, en medio de las realidades a veces complejas y angustiantes del mundo de hoy, a Cristo, como principio 
y f in de la creación, como Amigo f iel que camina a nuestro lado, como Aquel que nos invitó, sin imposición, a esta vocación peculiar de seguirlo 
en la normalidad de nuestra vida cotidiana. Cada Cristo Rey, queremos decir "¡Nosotros somos Cristo!", como san Agustín; porque lo seguimos 
como discípulos, porque  queremos testimoniarlo, porque anhelamos llegar a él, aun sonando a contracorriente de lo que grita el mundo, pero 
descubriendo, en ese grito, las necesidades y esperanzas del mundo de hoy.
El Reino de Cristo no es de este mundo (cf. Jn 18, 36); pero paradójicamente es para este mundo, que, desorientado, busca una respuesta 
superadora a toda ideología. Debemos, entonces, poner en marcha o acentuar esta “revolución”, porque no es f ruto de conquistas bélicas, de 
dominaciones políticas, de imperios económicos, de hegemonías culturales, de manejo de la comunicación, de imposición extremista; es f ruto del 
seguimiento de Cristo, en la decisión de transformar la historia y construir, aquí y ahora, en nuestra propia realidad, en este contexto social de 
nuestra nación, una sociedad mejor a través de la obra de cada día y de la profecía de la esperanza cristiana en Aquel "que es y era y viene, el 
Omnipotente" (Apoc 1, 4) y que hace nueva todas las cosas siempre.
Por eso vale la pena celebrar, cada año, Cristo Rey.
 
(“¿Cristo Rey en tiempos de democracia?”, artículo tomado de la revista Crecer,  nº 40”, Acción Católica Argentina).

autor: Jorge Blanco // fuente: Revista Online San Pablo, www.san-pablo.com.ar
								      



g      Lecturas de la Liturgia     h

* Lectura de la profecía de Daniel 7, 13-14
“Su dominio es un dominio eterno”

Yo estaba mirando, en las visiones nocturnas, y vi que 
venía sobre las nubes del cielo como un Hijo de hombre; Él 
avanzó hacia el Anciano y lo hicieron acercar hasta Él. 
Y le fue dado el dominio, la gloria y el reino, y lo sirvieron 
todos los pueblos, naciones y lenguas. Su dominio es 
un dominio eterno que no pasará, y su reino no será 
destruido.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  92
R:  ¡Reina el Señor, revestido de majestad!

¡Reina el Señor, revestido de majestad! 
El Señor se ha revestido, 
se ha ceñido de poder.  R

El mundo está firmemente establecido: 
¡no se moverá jamás! 
Tu trono está firme desde siempre, 
Tú existes desde la eternidad.  R
 
Tus testimonios, Señor, son dignos de fe, 
la santidad embellece tu Casa 
a lo largo de los tiempos. R
 
* Lectura del Apocalipsis 1, 5-8

“El Rey de los reyes de la tierra hizo de 
nosotros un Reino sacerdotal para Dios”

Jesucristo es el «Testigo fiel, el Primero que resucitó de 
entre los muertos, el Rey de los reyes de la tierra». Él nos 
amó y nos purificó de nuestros pecados, por medio de su 
sangre, e hizo de nosotros un Reino sacerdotal para Dios, 
su Padre. ¡A Él sea la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos! Amén. 
Él vendrá entre las nubes y todos lo verán, aún aquellos que 
lo habían traspasado. Por Él se golpearán el pecho todas 
las razas de la tierra. Sí, así será. Amén. 
Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, el que es, el 
que era y el que vendrá, el Todopoderoso.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya				    Mc 11, 9. 10
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
¡Bendito sea el Reino que ya viene, el Reino de 
nuestro padre David!
Aleluya	

✠  Lectura del santo Evangelio según san 
Juan 18, 33b-37

“Tú lo dices: yo soy rey”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Pilato llamó a Jesús y le 
preguntó: «¿Eres tú el 
rey de los judíos?» 
Jesús le respondió: 
«¿Dices esto por ti mis-
mo u otros te lo han 
dicho de mí?» 
Pilato replicó: «¿Aca-
so yo soy judío? Tus 
compatriotas y los su-
mos sacerdotes te han 
puesto en mis manos. 
¿Qué es lo que has he-
cho?» 
Jesús respondió: 
«Mi realeza no es de 

este mundo. 
Si mi realeza fuera de este mundo, 
los que están a mi servicio habrían combatido 
para que yo no fuera entregado a los judíos. 
Pero mi realeza no es de aquí.» 
Pilato le dijo: «¿Entonces tú eres rey?» 
Jesús respondió: 
«Tú lo dices: yo soy rey. 
Para esto he nacido 
y he venido al mundo: 
para dar testimonio de la verdad. 
El que es de la verdad, escucha mi voz».

Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

Lecturas de la semana -23 al 28 de noviembre, 2009
Semana 34 durante el año ~ 2ra. semana del Salterio

Lunes:         Dn 1, 1-6. 8-20; [Sal] Dn 3, 52-56;  Lc 21, 1-4
Martes:       Dn 2, 31-45; [Sal] Dn 3, 57-61; Lc 21, 5-9
Miércoles:  Dn 5, 1-6. 13-14. 16-17; [Sal] Dn 3, 62-67; 
	          Lc 21, 10-19
Jueves:        Dn 6, 12-28; [Sal] Dn 3, 68-74;  Lc  21, 20-28
Viernes:       Dn 7, 2-14; [Sal] Dn 3, 75-78. 80-81; Lc 21, 29-33
Sábado:       Dn 7, 15-27; [Sal] Dn 3, 82-87; Lc 21, 34-36



g      Evangelio Meditado          fuente: Unos Momentos con Jesús y María      h

	 Este Domingo, último Domingo del tiempo 
ordinario, la iglesia celebra la solemnidad de 

Cristo Rey, con que se cierra el año litúrgico. El Domingo 
que viene comienza el Tiempo de 
Adviento.  

	 La fiesta de Cristo Rey nos 
muestra a Jesús que vino 

a establecer su reinado, no con la 
fuerza de un conquistador sino con 
la bondad de un pastor. Juan Pablo 
II nos dice que: “Cómo Rey viene 
Jesús para revelar el amor de Dios, 
para ser el Mediador de la Nueva 
Alianza, el Redentor del hombre. 
El Reino instaurado por Jesucristo 
actúa como fermento y como signo 
de salvación para construir un 
mundo más justo, más fraterno, más 
solidario, inspirado en los valores 
evangélicos de la esperanza y de 
la futura bienaventuranza, a la que 
todos estamos llamados”. San Pablo 
nos enseña en su carta a los Corintios 
que la soberanía de Cristo sobre 
toda la creación se cumple ya en 
el tiempo presente, pero alcanzará 
su plenitud definitiva tras el juicio 
universal: Cristo ofrecerá al Padre 
toda la creación y le brindará el 
Reino. Su venida gloriosa al fin de los 
tiempos, cuando haya establecido el 
cielo nuevo y la tierra nueva, llevará 
consigo el triunfo definitivo sobre el demonio, el pecado, 
el dolor y la muerte. La fiesta de hoy es como un adelanto 
de la segunda venida del Señor, con todo su poder y 
majestad, que nos llenará los corazones y secará toda 
lágrima de infelicidad.

	 En la segunda lectura de la misa de hoy, se lee 
el Capítulo Primero del Apocalipsis. El apóstol 

San Juan comienza el libro del Apocalipsis con una serie 
de cartas dirigidas a las iglesias de la provincia romana 
de Asia. En ella llama a Cristo, rey de reyes de la tierra; 
El que es, el que era y el que vendrá. En el evangelio, 
San Juan nos narra la escena del Juicio ante Pilato, el 
Procurador Romano que estaba en Jerusalén en el tiempo 
de la Pasión del Señor. Jesús, al responder a la pregunta de 
Pilato: ¿eres tu el rey de los Judíos?, no rehuye la respuesta, 
sino que quiere dejar en claro el carácter espiritual de 
su misión. Para los romanos, un rey de los judíos era un 
conspirador. En cambio, los judíos esperaban un rey que 
fuese un liberador político religioso que les conseguiría la 
independencia.  La realeza de Jesús supera por completo 
ambas conceptos. Esto es lo que Jesús le explica a Pilato 

cuando le dice: Mi reino no es de este mundo. El Reino de 
Dios que Jesús viene a instaurar, es un reino de justicia y 
paz, que se anuncia en el Evangelio, y llegará en la gloria, 

cuando Jesucristo lo devuelva 
al Padre.

	 D espués del milagro 
de la multiplicación 

de los panes y los peces, Jesús se 
había negado a ser proclamado 
rey, porque la gente pensaba 
en un reino temporal. Sin 
embargo, después Jesús entró 
triunfalmente en Jerusalén, y 
aceptó que lo aclamen como 
Rey-Mesías. Ahora, en la Pasión, 
reconoce ante Pilato que el es 
verdaderamente Rey, aclarando 
que su reino no es como los de la 
tierra. Por eso, los que esperaron 
del Mesías un poderío temporal 
visible se equivocaron. El Reino 
de Dios consiste en la justicia, en 
la paz y en el gozo del Espíritu 
Santo. Verdad y Justicia. Paz y 
gozo en el Espíritu Santo. Ese 
es el reino de Cristo: la acción 
divina que salva a los hombres y 
que culminará al fin de la historia 
cuando el Señor venga a juzgar 
definitivamente a los hombres. 
En el prefacio de la misa de hoy 
reza el sacerdote: El reino de 
Cristo es el reino de la Verdad 

y la Vida, el reino de la Santidad y la Gracia, el reino de 
la Justicia, el Amor y la Paz. Jesús reina sobre todos los 
hombres que aceptan y  viven la Verdad por El revelada. 
Jesús se hizo hombre para manifestar la verdad del amor 
del Padre, y para que nosotros podamos conocerla y 
aceptarla. 

	 Un ladrón fue el primero en reconocer a Jesús 
como rey. Estando el Señor clavado en la Cruz, 

uno de los ladrones que habían sido crucificados con El le 
pide: Jesús, acuérdate de mí cuando estés en tu Reino. 
La fe del ladrón, que reconoce a Cristo como rey, aún 
en el momento que más oculta parecía estar la divinidad 
del Salvador, constituye su salvación. El ladrón solo pide 
a Jesús que se acuerde de el, pero el Señor le dice: “En 
verdad te digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso”.

	 Pidamos a nuestra Madre, la Virgen, que siempre 
reconozcamos a Jesús como el Rey de nuestras 

vidas, para que como el buen ladrón, alcancemos el Reino 
de Dios.



“ustedes son la sal de 
la tierra...ustedes son 

la luz del mundo”
mt 5, 13-16



Intenciones del
Santo Padre 

noviembre 2009

Intención General
Cuidado de la creación

Para que los hombres y mu-
jeres del mundo, especial-
mente los responsables de 
la política y la economía, no 
cejen en su empeño de
salvaguardar la Creación.

Intención Misionera
El nombre de Dios sea 

portador de paz.
Para que los creyentes de 
las diversas religiones, con 
el testimonio de sus vidas y 
mediante el diálogo fraterno, 
ofrezcan una demostración
clara de que el Nombre de 
Dios es portador de paz.



Comunidad Católica Latina 
en Bangkok

Casa Provincial de las
Hermanas Salesianas
124 Saladaeng Road

10500 Bangkok
tel.: (02) 234-8549

comunidadcatolicabk
@gmail.com

      ¡No olviden amigos!
Continuamos con la colecta para nuestros hermanos del Hospicio  St. Clare: 

  
   Tapabocas / Guantes de látex / Pañales descartables  para adultos / Gasas 
/ Dettol/Betadyne / Alcohol/ Shampoo /Talco/ Loción para piel  muy seca / 

Bizcochos / Arroz / Ovaltine

                           "Mayor felicidad hay en dar que en recibir"   Hch. 20, 35.

      Atención - Retiro de Adviento 2009

     Visita nuestra página web comunidad-catolica.com
  Para reservas, por favor, comunícate con Patricia Gómez al (08) 1802-6584

o bien envíanos un correo a esta dirección
ÚLTIMAS PLAZAS DISPONIBLES

te esperamos junto a tu familia.....¡Muchas gracias!

Calendario de Actividades Noviembre y Diciembre

Grupo de Oración•	 : continúa los miércoles de 10 a 11 horas.  Coordina: Nhora 
Patricia Bonilla
Retiro de Adviento•	 : 28 y 29 de noviembre en Sampran.  Recuerden llevar sus 
biblias. El director del retiro será el P. Miguel Garaizabal, SJ
Pastorela•	 : 5 de diciembre a las 18 horas.  Necesitamos niños y jóvenes para 
intepretar el nacimiento de nuestro Salvador.  Envíanos un correo si deseas 
participar.
Celebración de Nuestra Señora de Guadalupe•	 : el 12 de diciembre en el horario 
habitual de la Misa.

Campaña de Navidad
Este año hemos retomado nuestra acostumbrada Campaña de Navidad mediante la 
cual, la Comunidad ayuda a personas o instituciones que prestan asistencia a niños y 
familias carenciadas, y como en este caso, ubicadas en areas remotas del país.  

La campaña de este año es por partida doble.  En primera instancia, ayudaremos a 
nuestro amigo el P. Luis Arturo Villegas, mxy, quien está a cargo de una misión en 
Mae Hong Son.  La misma está compuesta por 20 pueblitos, donde hay unas 60 
familias y 115 niños y jóvenes de entre 9 y 18 años.
Además, asistiremos al P. Angel Becerril, del IEME, quien tiene un programa de 
ayuda a niños y jóvenes, cuyos padres fallecieron, en muchos de los casos de SIDA. 
El padre está ubicado en NongKhai, Udon Thani.
En los próximos días enviaremos más información sobre estas dos maravillosas obras 
y la manera en que la Comunidad ha de llevar la alegría de Jesús a estas familias, niños 
y jóvenes que tanto lo necesitan.


